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VIAJES POR EL TERMINO DE LORGA 
i TRAVÉS PE LOS TIEMPOS GEOLÓGICOS, CON UNOS CABALLEROS EN DESUSO. 

(CONTINUACIÓN) 

Con rumbo noroeste nos internábamos en aquel mar, cuyas aguas 
iban presentando cada vez un color más verdinegro, y al cabo de 
UB gran rato dije á mi acompañante. 
—Sabéis, Sr. Neptuno, que me extraña no haber visto en las playas 
de este mar el mas pequeño indicio de vegetación, cuando dicen que 
durante la época jurásica hermosearon la tierra árboles de porte 
majestuoso, y arbustos de hojas recortadas en mil festones como 
las Habelarias. Higléas, Palmacisías, ele. 
—Es verdad, me contestó, pero a poco que hubieras reflexionado, 
habrías hallado la razón de este fenómeno: las plantas no nacen to
das en todo lugar: tienen, como dicen los botánicos, su área, ó re
gión donde encuentran la cantidad de calórico y de luz (|ue necesi
tan para vivir, y los alimentos que han de sostener su vida; si cual
quiera de estas tres cosas falta, la planta perece: esto, uno de los 
poetas antiguos, más aa)igo de otros Dioses que mió, ya lo conoció 
cuando dijo Non omnis fert omnia tellus. ¿Sabes lalin? 
—Sí, le contesté: 
—Cuando lo aprendiste? 
—En 4833. 
—Entonces sabes lo que quiere decir la cita que te he hecho: pues 
bien, no olvidarás que el fondo de este mar, las playas que le ro
dean, y todo el suelo de Lorca está formado de arcillas ferrugino
sas, cargadas de sales de magnesia, de cal, y de alumina, como has 
tenido ocasión de ver en uno de los viüjes anteriores; todas estas 
sustancias son contrarias á la vegetación, no solo de los árboles que 
has citado, sino de otras plantas de organización mas sencilla. 
—¿Y los grandes reptiles, los enormes Megalosaurios, los Pterodác
tilos, ¡gnanodon, y otros, tampoco se encuentran? 


